
ESCUELA SIN RELIOION *
 

H
EMOS oído los debates, hemos leído las H peticiones" y sólo se destaca un 

argumento propiamente cont'ra la prosecusión de la enseñanza religiosa 
mi las escuelns. Dícese que es opuesta a la Constitución, porque contm­

dice la libcrta,d de cultos que ella consagra. Un culto peculiarmente enseñado 
en la escuela pública, es un culto favorecido, y el favo'l' excluye la igualda.d 
sob,'e lo que se funda la libertad. No hay libertad de cultos cuando todos ellos 
no gozan de idénticas ventajas o prerrogativas. Este es el argumento y lo re­
p,'oducimos en su forma má.s perentoria para no de.wirh¿arlo. Debémosle este 
honor, puesto q1ie es el único. Vamos por nuestra parte a contestarlo deteni­
cIa'm.ente. 

Desde l1WgO nuestra respuesta es un movimiento de sm'presa. Hace treinta 
y dos años que la Constitución. fué promulgada. Los que ¿ramos niños en el 
día de su advenimiento, empezam.os a descender el CUTSO de la vida. Van a pasar 
y(~ dos generaciones de a'rgentinos observando sus preceptos; y no comprende­
nws a la verdad cómo se haya aguardado el día de hoy paTa descubrir que es 
contraria. a. la Constitución la enseña·nza religiosa q1¿e se dió siempre en nues· 
trs escuelas. ¿ Qué luz nueva, ha bajado sobre nuestro camino, pam Ü1¿strar este 
invento? Al día siguiente de jurada la Constitución, los n'iños siguieron asistien­
do a las escuela.s y oyendo invariablemente las explicaciones sob,'e ?'eligión del 
maest"o, Encontrábanse entre esos niños, los hijos mismos de los convenciona­
les que habían s1¿scrito la Constitución, y no hubo jamás du.da, contToversin, in­
ter?'ogación siquiera. sobre la legitimidad de aquel acto. 

Una nación que viola durante casi medio siglo sin sabe'rlo y hastll s'in sos­
pecha,rlo las instituciones fundO/mentales que se ha da.do popularmente, es 1m 

contrasentido, El hecho no tendría Ot,'O .ejemplo y 'el pueblo argentino no está 
destinado n darlo, singularizándose de esta suerte en la historia de la ceg1wdad 
h1¿mana. Ignoramos de qué ,'egiones desciende ese destello de una sa·biduría pe­
reg1'ina que viene de imp,'oviso a ilumina?' la. hOTo. presente, y le oponemos lo. 
inteligenáa, la voluntad y la. conciencia. del pueblo entero practica.ndo díll por 
día lo q1te se irrqp-ugna de un modo tan tardío. 
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